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Lecturas del mes de octubre
XXVII SEMANA DE T. ORDINARIO. III SEMANA SALTERIO

Domingo 3
XXVII Domingo del Tiempo Ordinario
Lunes 4
San Francisco de Asís
Jon 1, 1- 2, 1. 11; Sal Jon 2, 3- 8; Lc 10, 25-37
Martes 5
Témporas de acción de gracias y de petición
Dt 8, 7-18; Sal 1 Crón 29, 10-12; 2 Cor 5, 17-21; Mt 7, 7-11
Miércoles 6
San Bruno, presbítero 
Jon 4, 1-11; Sal 85; Lc 11, 1-4
Jueves 7
Bienaventurada Virgen María del Rosario 
Ml 3, 13-20 a; Sal 1; Lc 11, 5-13
Viernes 8
Jl 1, 13-15; 2, 1-2; Sal 9; Lc 11, 15-26
�â�	�E���_�x���è
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Jl 4, 12-21; Sal 96; Lc 11, 27-28

XXVIII SEMANA DE T. ORDINARIO. IV SEMANA SALTERIO

Domingo 10
XXVIII Domingo del Tiempo Ordinario
Lunes 11
Santa María Soledad Torres Acosta, virgen 
o San Juan XXIII, papa 
Rom 1, 1-7; Sal 97; Lc 11, 29-32
Martes 12
Bienaventurada Virgen María del Pilar 
1 Cron 15, 3-4. 15-16; 16. 1-2, o bien, Hc 1, 12-14; Sal 26; 
Lc 11, 27-28
Miércoles 13
Rom 2, 1-11; Sal 61; Lc 11, 42-46
Jueves 14
�â���X���N���6�Þ�n�ü�x�°���¼���¼�����t���N�	�Ë�ü�Þ�Ë��

Rom 3, 21-30; Sal 129; Lc 11, 47-54
Viernes 15
Santa Teresa de Jesús, virgen y doctora de la Iglesia
Eclo 15, 1-6; Sal 88; Mt 11, 25-30
�â�	�E���_�x���à�å

Santa Margarita María de Alacoque 
Rom 4, 13, 16-18; Sal 104;  Lc 12, 8-12

XXIX SEMANA DE T. ORDINARIO. I SEMANA SALTERIO

Domingo17 
XXIX Domingo del Tiempo Ordinario
Lunes 18
San Lucas, evangelista
2 Tim, 4, 10-17b; Sal 144; Lc 10, 1-9
Martes 19
�â���X���»�s�_�Ë�x���_�s�����6�O�	�X�ü���Ë���°���¼�Ë�s�ã�E�â�ü�s�Ë�x
Rom 5, 12.15b 17-19. 20b-21, Sal 39; Lc 12, 35-38
Miércoles 20
Rom 6,12-18; Sal 123; Lc 12, 39-48
Jueves 21
Rom 6, 19-23; Sal 1; Lc 12, 49-53
Viernes 22
San Juan Pablo II, papa
Rom 7, 18-25a; Sal 118; Lc 12, 54-59
�â�	�E���_�x���á�â
San Juan de Capistrano, presbítero
Rom 8, 1-11; Sal 23; Lc 13, 1-9
XXX SEMANA T. ORDINARIO. II SEMANA DEL SALT2ERIO
Domingo 24
XXX Domingo del tiempo ordinario. 
Jornada mundial y colecta por la Evangelización
de los pueblos (DOMUND)
Lunes 25
Rom 8, 12-17; Sal 67; Lc 13, 10-17
Martes 26
Rom 8, 18-25; Sal 125; Lc 13, 18-21
Miércoles 27
Rm 8, 26-30; Sal 12; Lc 13, 22-30
Jueves 28
San Simón y San Judas, apóstoles
Ef 2, 19-22; Sal 18; Lc 6, 12-19
Viernes 29
�â���X���®�Ë���X�O�Þ�ã�O�x���^�â���Š�°���N�	�Ë�ü�Þ�Ë
Rom 9, 1-5; Sal 147; Lc 14, 1-6
�â�	�E���_�x���â�ß
Santos Ángeles Custodios
Rom 11,1-2 a. 11-12. 25-29; Sal 93; Lc 14, 1. 7-11

XXXI SEMANA DE T. ORDINARIO. III SEMANA SALTERIO

Domingo 31
XXXI Domingo del Tiempo Ordinario
Lunes 1
Solemnidad de Todos los Santos
Ap 7, 2-4. 9-14; Sal 23; 1 Jn 3, 1-3; Mt 5, 1-12 a
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XXVII Domingo de Tiempo Ordinario       - 3 de octubre -

Evangelio según san Marcos 10, 2-16

Primera lectura Génesis 2, 18-24
Y serán los dos una sola carne 

Segunda lectura Hebreos 2, 9-11
El santifi cador y los santifi cados proceden todos del mismo     

El Señor Dios se dijo: «No está bien que el hombre este 
solo; voy a hacerle alguien como él que le ayude.
Entonces el Señor Dios modeló de arcilla todas las bestias 
del campo y todos los pájaros del cielo, y se los presentó 
al hombre, para ver qué nombre les ponía. Y cada ser 
vivo llevaría el nombre que el hombre le pusiera.
Así el hombre puso nombre a todos los animales 
domésticos, a los pájaros del cielo y a las bestias del 
campo; pero no se encontraba ninguno como él que le 
ayudase.

Entonces el Señor Dios dejó caer sobre el hombre un 
letargo, y el hombre se durmió. Le sacó una costilla y le 
cerró el sitio con carne.
Y el Señor Dios trabajó la costilla que le había sacado al 
hombre, haciendo una mujer, y se la presentó al hombre.
Y el hombre dijo:
– ¡Esta sí que es hueso de mis huesos y carne de mi carne!
Su nombre será Mujer, porque ha salido del hombre.
Por eso abandonará el hombre a su padre y a su madre, 
se unirá a su mujer y serán los dos una sola carne.

Hermanos: Al que Dios había hecho un poco inferior a 
los ángeles, a Jesús, lo vemos ahora coronado de gloria y 
honor por su pasión y muerte. Así, por la gracia de Dios, 
ha padecido la muerte para bien de todos. 
Dios, para quien y por quien existe todo juzgó conve-

niente, para llevar a una multitud de hijos a la gloria, 
perfeccionar y consagrar con sufrimientos al guía de su 
salvación. El santifi cador y los santifi cados proceden to-
dos del mismo. Por eso no se avergüenza de llamarlos 
hermanos.

En aquel tiempo, se acercaron unos fariseos y le 
preguntaron a Jesús para ponerlo a prueba:  «¿Le es lícito 
a un hombre divorciarse de su mujer?»
Él les replicó: «¿Qué os ha mandado Moisés?»
Contestaron: «Moisés permitió divorciarse dándole a la 
mujer un acta de repudio»
Jesús les dijo:  «Por vuestra terquedad dejó escrito 
Moisés este precepto. Al principio de la creación Dios 
los creó hombre y mujer. Por eso abandonará el hombre 
a su padre y a su madre, se unirá a su mujer y serán los 
dos una sola carne. De modo que ya no son dos, sino 
una sola carne. Lo que Dios ha unido, que no lo separe 
el hombre».

En casa, los discípulos volvieron a preguntarle sobre lo 
mismo. Él les dijo:  «Si uno se divorcia de su mujer y se 
casa con otra, comete adulterio contra la primera. Y si 
ella se divorcia de su marido y se casa con otro, comete 
adulterio».
Le presentaron unos niños para que los tocara, pero los 
discípulos les regañaban. Al verlo, Jesús se enfadó y les 
dijo: «Dejad que los niños se acerquen a mí: no se lo 
impidáis; de los que son como ellos es el Reino de Dios. 
Os aseguro que el que no acepte el Reino de Dios como 
un niño, no entrará en él».
Y los abrazaba y los bendecía imponiéndoles las manos.

- Tu mujer, como parra fecunda, en medio de tu casa; tus hijos, como renuevos de olivo, alrededor de tu mesa. 

- Esta es la bendición del hombre que teme al Señor. Que el Señor te bendiga desde Sión, que veas la prosperidad 
de Jerusalén todos los días de tu vida. 

- Que el Señor te bendiga desde Sión, que veas a los hijos de tus hijos. ¡Paz a Israel ! 

EVANGELIO

Salmo responsorial Sal 127, 1-2. 3. 4-5. 6 
R/ Que el Señor nos bendiga todos los días de nuestra vida.

Los Evangelios en Lengua de Signos Española
Signados por el sacerdote Gumersindo Melo (Departamento de Pastoral del Sordo). Enlace directo al canal de 
YouTube de la Archidiócesis de Sevilla en el código QR.
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XXVIII Domingo de Tiempo Ordinario       - 10 de octubre -

Evangelio según san Marcos 10, 17-30

Primera lectura Sabiduría 7, 7-11
Al lado de la sabiduría en nada tuve la riqueza

Segunda lectura Hebreos 4, 12-13
La palabra de Dios juzga los deseos e intenciones del corazón

Supliqué y me fue dada la prudencia, invoqué y vino a mí 
el espíritu de sabiduría. La preferí a cetros y tronos y a su 
lado en nada tuve la riqueza.
No la equiparé a la piedra más preciosa, porque todo el 
oro ante ella es un poco de arena y junto a ella la plata 

es como el barro. 
La quise más que a la salud y la belleza y la preferí a la 
misma luz, porque su resplandor no tiene ocaso. 
Con ella me vinieron todos los bienes juntos, tiene en sus 
manos riquezas incontables. 

La palabra de Dios es viva y efi caz, más tajante que espa-
da de doble fi lo; penetra hasta el punto donde se dividen 
alma y espíritu, coyunturas y tuétanos; juzga los deseos 

e intenciones del corazón. Nada se le oculta; todo está 
patente y descubierto a los ojos de aquel a quien hemos 
de rendir cuentas. 

En aquel tiempo, cuando salía Jesús al camino, se le 
acercó uno corriendo, se arrodilló ante él y le preguntó: 
«Maestro bueno, ¿qué haré para heredar la vida eterna?». 
Jesús le contestó: «¿Por qué me llamas bueno? No hay 
nadie bueno más que Dios. Ya sabes los mandamientos: 
no matarás, no cometerás adulterio, no robarás, no darás 
falso testimonio, no estafarás, honra a tu padre y a tu 
madre». 
Él replicó: «Maestro, todo eso lo he cumplido desde mi 
juventud».
Jesús se lo quedó mirando, lo amó y le dijo: «Una cosa 
te falta: anda, vende lo que tienes, dáselo a los pobres, 
así tendrás un tesoro en el cielo, y luego ven y sígueme». 
A estas palabras, él frunció el ceño y se marchó triste 
porque era muy rico.
Jesús, mirando alrededor, dijo a sus discípulos: «¡Qué 
difícil les será entrar en el reino de Dios a los que tienen 
riquezas!». 
Los discípulos quedaron sorprendidos de estas palabras. 
Pero Jesús añadió: «Hijos, ¡qué difícil es entrar en el reino 
de Dios!  Más fácil le es a un camello pasar por el ojo 

de una aguja, que a un rico entrar en el reino de Dios». 
Ellos se espantaron y comentaban: «Entonces, ¿quién 
puede salvarse?». Jesús se les quedó mirando y les dijo: 
«Es imposible para los hombres, no para Dios. Dios lo 
puede todo». 
Pedro se puso a decirle: «Ya ves que nosotros lo hemos 
dejado todo y te hemos seguido». 
Jesús dijo: «En verdad os digo que quien deje casa, o 
hermanos o hermanas, o madre o padre, o hijos o tierras, 
por mí y por el Evangelio,  recibirá ahora, en este tiempo, 
cien veces más —casas y hermanos y hermanas y madres 
e hijos y tierras, con persecuciones— y en la edad futura, 
vida eterna. 

- Enséñanos a calcular nuestros años, para que adquiramos un corazón sensato. Vuélvete, Señor, ¿hasta cuándo? Ten 
compasión de tus siervos.

- Por la mañana sácianos de tu misericordia, y toda nuestra vida será alegría y júbilo. Danos alegría, por los días en 
que nos afl igiste, por los años en que sufrimos desdichas. 

- Que tus siervos vean tu acción y sus hijos tu gloria. Baje a nosotros la bondad del Señor y haga prósperas las obras 
de nuestras manos. Sí, haga prósperas las obras de nuestras manos. 

EVANGELIO

Salmo responsorial Sal 89, 12-13. 14-15. 16-17
R/ Sácianos de tu misericordia, Señor, y toda nuestra vida será alegría
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XXIX Domingo de Tiempo Ordinario       - 17 de octubre -

Evangelio según san Marcos 10, 35-45 

Primera lectura Isaías 53, 10-11
Al entregar su vida como expiación, verá su descendencia, prolongará sus años

Segunda lectura Hebreos 4, 14-16
Comparezcamos confi adamente ante el trono de la gracia

El Señor quiso triturarlo con el sufrimiento, y entregar su 
vida como expiación: verá su descendencia, prolongará 
sus años, lo que el Señor quiere prosperará por su mano.  

Por los trabajos de su alma verá la luz, el justo se saciará 
de conocimiento. Mi siervo justifi cará a muchos, porque 
cargó con los crímenes de ellos. 

Hermanos: Ya que tenemos un sumo sacerdote grande 
que ha atravesado el cielo, Jesús, Hijo de Dios, manten-
gamos fi rme la confesión de fe. No tenemos un sumo sa-
cerdote incapaz de compadecerse de nuestras debilida-

des, sino que ha sido probado en todo, como nosotros, 
menos en el pecado. Por eso, comparezcamos confi ados 
ante el trono de la gracia, para alcanzar misericordia y 
encontrar gracia para un auxilio oportuno.

En aquel tiempo, se acercaron a Jesús los hijos de Zebedeo, 
Santiago y Juan, y le dijeron: «Maestro, queremos que 
nos hagas lo que te vamos a pedir».
Les preguntó: «¿Qué queréis que haga por vosotros?». 
Contestaron: «Concédenos sentarnos en tu gloria uno a 
tu derecha y otro a tu izquierda». 
Jesús replicó: «No sabéis lo que pedís, ¿podéis beber el 
cáliz que yo he de beber, o de bautizaros con el bautismo 
con que yo me voy a bautizar?». 
Contestaron: «Podemos».
Jesús les dijo: «El cáliz que yo voy a beber lo beberéis, y 
seréis bautizados con el bautismo con que yo me voy a 
bautizar, pero el sentarse a mi derecha o a mi izquierda 
no me toca a mí concederlo, sino que es para quienes 
está reservado. 
Los otros diez, al oír aquello, se indignaron contra 
Santiago y Juan. Jesús, llamándolos, les dijo: «Sabéis 
que los que son reconocidos como jefes de los pueblos 
los tiranizan, y que los grandes los oprimen. No será así 
entre vosotros: el que quiera ser grande entre vosotros, 

que sea vuestro servidor; y el que quiera ser primero, 
sea esclavo de todos. Porque el Hijo del hombre no ha 
venido a ser servido, sino a servir y dar su vida en rescate 
por la multitud». 

- Que la palabra del Señor es sincera, y todas sus acciones 
son leales; él ama la justicia y el derecho, y su misericordia 
llena la tierra. 
- Los ojos del Señor están puestos en quien lo teme, en 
los que esperan su misericordia, para librar sus vidas de la 
muerte y reanimarlos en tiempo de hambre. 
- Nosotros aguardamos al Señor: él es nuestro auxilio y 
escudo. Que tu misericordia, Señor, venga sobre nosotros, 
como lo esperamos de ti.

EVANGELIO

Salmo responsorial Sal 32, 4-5. 18-19. 20 y 22
R/ Que tu misericordia, Señor, venga sobre nosotros, como lo esperamos de ti
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XXX  Domingo de Tiempo Ordinario       - 24 de octubre -
DOMUND

Evangelio según san Marcos 10, 46-52

Primera lectura Jeremías 31, 7-9
Guiaré entre consuelos a los ciegos y cojos

Salmo responsorial Sal 125, 1-2ab. 2cd-3. 4-5. 6
R/: El Señor ha estado grande con nosotros, y estamos alegres

Segunda lectura Hebreos 5, 1-6
Tú eres sacerdote para siempre, según el rito de Melquisedec

Esto dice el Señor: «Gritad de alegría por Jacob, regoci-
jaos por la fl or de los pueblos; proclamad, alabad y decid:
¡El Señor ha salvado a su pueblo, ha salvado al resto de 
Israel! Los traeré del país del norte, los reuniré de los 
confi nes de la tierra. Entre ellos habrá ciegos y cojos, lo 

mismo preñadas que paridas: volverá una enorme mul-
titud. Vendrán todos llorando y yo los guiaré entre con-
suelos; los llevaré a torrentes de agua, por camino llano, 
sin tropiezos. Seré un padre para Israel, Efraín será mi 
primogénito».

- Cuando el Señor hizo volver a los cautivos de Sion, nos 
parecía soñar: la boca se nos llenaba de risas, la lengua 
de cantares.
- Hasta los gentiles decían: El Señor ha estado grande 
con ellos. El Señor ha estado grande con nosotros, y 
estamos alegres.
- Recoge, Señor, a nuestros cautivos como los torrentes 
del Negueb. Los que sembraban con lágrimas cosechan 
entre cantares.
- Al ir, iba llorando, llevando la semilla; al volver, vuelve 
cantando, trayendo sus gavillas. 

Hermanos: Todo sumo sacerdote, escogido de entre los 
hombres, está puesto para representar a los hombres en 
el culto a Dios: para ofrecer dones y sacrifi cios por los 
pecados. Él puede comprender a los ignorantes y extra-
viados, porque también él está sujeto a debilidad. 
A causa de ella, tiene que ofrecer sacrifi cios por sus pro-
pios pecados, como por los del pueblo. 

Nadie puede arrogarse este honor sino el que es llama-
do por Dios, como en el caso de Aarón. 
Tampoco Cristo se confi rió a sí mismo la dignidad de 
sumo sacerdote, sino que la recibió de aquel que le dijo: 
«Tú eres mi Hijo: yo te he engendrado hoy; o, como dice 
en otro pasaje: Tú eres sacerdote para siempre según el 
rito de Melquisedec». 

En aquel tiempo, al salir Jesús con sus discípulos y bastan-
te gente, un mendigo ciego, Bartimeo (el hijo de Timeo), 
estaba sentado al borde del camino pidiendo limosna. 

Al oír que era Jesús Nazareno, empezó a gritar: «Hijo de 
David, Jesús, ten compasión de mí». Muchos lo increpa-
ban para que se callara. Pero él gritaba más: «Hijo de 
David, ten compasión de mí». 

Jesús se detuvo y dijo: «Llamadlo». Llamaron al ciego, di-
ciéndole: «Ánimo, levántate, que te llama».  Soltó el man-
to, dio un salto y se acercó a Jesús. Jesús le dijo: «¿Qué 
quieres que te haga?». El ciego le contestó: «Rabbuni, 
que vea». Jesús le dijo: «Anda, tu fe te ha salvado». Y al 
momento recobró la vista y lo seguía por el camino. 

EVANGELIO
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XXXI  Domingo de Tiempo Ordinario       - 31 de octubre -

Evangelio según san Marcos 12, 28b-34

Primera lectura Deuteronomio 6, 2-6
Escucha, Israel: Amarás al Señor con todo tu corazón

Salmo responsorial Sal 17, 2-3a. 3bc-4. 47 y 51ab
R/: Yo te amo, Señor; tú eres mi fortaleza

Segunda lectura Hebreos 7, 23-28
Como permanece para siempre, tiene el sacerdocio que no pasa

Habló Moisés al pueblo y le dijo: A fi n de que temas al 
Señor, tu Dios, tú, tus hijos y tus nietos, observando to-
dos sus mandatos y preceptos, que yo te mando, todos 
los días de tu vida, a fi n de que se prolonguen tus días. 
Escucha, pues, Israel, y esmérate en practicarlos, a fi n de 
que te vaya bien y te multipliques, como te prometió el 

Señor, Dios de tus padres, en la tierra que mana leche y 
miel.
Escucha, Israel: El Señor es nuestro Dios, el Señor es uno 
solo. Amarás, pues, al Señor, tu Dios, con todo tu cora-
zón, con toda tu alma y con todas tus fuerzas. Estas pala-
bras que yo te mando hoy estarán en tu corazón. 

- Yo te amo, Señor; tú eres mi fortaleza; Señor, mi roca, 
mi alcázar, mi libertador. 

- Dios mío, peña mía, refugio mío, escudo mío, mi fuerza 
salvadora, mi baluarte. Invoco al Señor de mi alabanza y 
quedo libre de mis enemigos. 

-Viva el Señor, bendita sea mi Roca, sea ensalzado mi 
Dios y Salvador: Tú diste gran victoria a tu rey, tuviste 
misericordia de tu ungido. 

Hermanos:
Ha habido multitud de sacerdotes, porque la muerte les 
impedía permanecer;  en cambio, este, como permanece 
para siempre, tiene el sacerdocio que no pasa. De ahí 
que puede salvar defi nitivamente a los que se acercan a 
Dios por medio de él, pues vive siempre para interceder 
a favor de ellos. Y tal convenía que fuese nuestro sumo 
sacerdote: santo, inocente, sin mancha, separado de los 

pecadores y encumbrado sobre el cielo. Él no necesita 
ofrecer sacrifi cios cada día como los sumos sacerdotes, 
que ofrecían primero por los propios pecados, después 
por los del pueblo, porque lo hizo de una vez para siem-
pre, ofreciéndose a sí mismo. 
En efecto, la ley hace sumos sacerdotes a hombres lle-
nos de debilidades. En cambio, la palabra del juramento, 
posterior a la ley, consagra al Hijo, perfecto para siempre. 

En aquel tiempo, un escriba se acercó y le preguntó: 
«¿Qué mandamiento es el primero de todos?». 

Respondió Jesús: «El primero es: “Escucha, Israel, el Se-
ñor, nuestro Dios, es el único Señor: amarás al Señor, tu 
Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma, con toda tu 
mente, con todo tu ser”. El segundo es este: “Amarás a tu 
prójimo como a ti mismo”. No hay mandamiento mayor 
que estos». 

El escriba replicó: «Muy bien, Maestro, sin duda tienes ra-
zón cuando dices que el Señor es uno solo y no hay otro 
fuera de él; y que amarlo con todo el corazón, con todo 
el entendimiento y con todo el ser, y amar al prójimo 
como a uno mismo vale más que todos los holocaustos 
y sacrifi cios». 

Jesús, viendo que había respondido sensatamente, le 
dijo: «No estás lejos del reino de Dios». Y nadie se atrevió 
a hacerle más preguntas. 

EVANGELIO
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Comentario bíblico                  -Álvaro Pereira, sacerdote -

Celebramos en octubre cinco domingos del Tiem-
po Ordinario. Los cuatro primeros evangelios 
pertenecen al capítulo diez de Marcos. Es rele-

vante ubicar este capítulo en el desarrollo global de la 
obra. Tras la confesión de Pedro acerca del mesianismo 
de Jesús (Mc 8, 27), el Maestro se pone en camino hacia 
Jerusalén, se concentra en instruir a sus discípulos y les 
anuncia por tres veces que va a morir en Jerusalén (8, 
31-33; 9, 30-32; 10, 32-33). Paradójicamente, el tercer 
anuncio de la Pasión (10, 32-33) es el único pasaje de 
Mc 10 que la liturgia se salta en estos domingos. No 
obstante, el lector no debe perder de vista que la som-
bra de la cruz se cierne sobre Jesús y sus discípulos. 

En los domingos 2 y 9 de octubre (XXVII y XXVIII) se 
leen instrucciones que tienen que ver con las relaciones 
domésticas (Mc 10,2-16 sobre el matrimonio y los niños; 
y Mc 10,17-30, sobre las posesiones). Primero, los fari-
seos preguntan por el derecho del marido a divorciarse 
de su mujer (10,2-12). Segundo, los discípulos tratan 
de impedir que los niños se acerquen a Jesús (12,13-
16). Y tercero, un rico antepone sus propiedades a Je-
sús (10,17-27). En los tres casos, los personajes tienen 
posturas tradicionales sobre las relaciones familiares: la 
sumisión de la mujer al marido (porque el marido se po-
día divorciar de la mujer, pero la mujer no podía hacerlo 
del marido); la irrelevancia social de los niños; y el valor 
de las propiedades familiares. Jesús, en cambio, propo-
ne una nueva forma de vida: el deseo original de Dios 
creador es que el varón y la mujer sean una sola carne, 
y se amen en pie de igualdad; los niños son tan impor-
tantes como los adultos; el patrimonio familiar debe ser 
subordinado al seguimiento de Jesús. Un vendaval de 
frescura llega con Jesús y transforma la vida familiar.

En el 17 de octubre (XXIX) la sombra de la cruz 
se hace más apremiante. Los hijos del Zebedeo 
piden a Jesús puestos de honor en su reino, pero él 
les invita a compartir su pasión e instruye a los Doce 
sobre la necesidad de vivir el poder como servicio, hasta 
hacerse esclavos los unos de los otros (Mc 10,35-45). 
El 24 de octubre (XXX), Jesús cura al ciego de Jericó 
(10,46-52). Marcos no solo repara en el hecho histórico 
del milagro, sino que incide en su valor simbólico. El 
ciego sanado contrasta con la ceguera de los discípulos. 
De hecho, la pregunta de Jesús a los Zebedeos («¿Qué 
queréis que haga por vosotros?»: 10,36), vuelve a hacér-
sela al ciego («¿Qué quieres que te haga?»: 10,51). Ellos 
pedían honor y poder; el ciego pide sanación y, tras ser 
curado, sigue a Jesús por el camino. En conclusión, en-
tender el camino de la cruz es una gracia que solo Jesús 
puede dar a los que se la piden con fe de mendigos.

Por último, el 31 de octubre (XXXI), la liturgia da un 
salto en la lectura continua de Marcos y presenta una 
de las disputas de Jesús ya en Jerusalén, en este caso, 
con un escriba sobre el mandamiento principal de la 
Ley. El escriba y Jesús convienen que amar a Dios y al 
prójimo es lo más importante. Jesús lo confi rmó con su 
vida: su entrega en la cruz por amor selló la verdad de 
esta enseñanza. 

Las primeras lecturas de estos domingos tienen que 
ver con elementos signifi cativos de sus respectivos pa-
sajes evangélicos. Y, como epístola, leemos la carta a 
los Hebreos (2,9-11; 4,12-13; 4,14-16; 5,1-6; 7,23-28). 
En estos textos, Jesús va siendo caracterizado como el 
defi nitivo Sumo Sacerdote, misericordioso y digno de 
crédito, que guía a los hombres a la Salvación.

Adoración eucarística 
Jubileo circular en Sevilla: Días 1 y 2 de octubre, capilla 
de Montesión (c/ Feria, 29); días 3, 4 y 5, iglesia de Santa 
María de Jesús (c/ Águilas, 22); días 6, 7 y 8, iglesia de RR. 
Madre de Dios (c/ San José); días 9, 10 y 11, Parroquia de 
San Pedro (Pza. Cristo de Burgos); días 10 y 11, Parroquia 
de San Pedro (Pza. del Cristo de Burgos); Capilla de Ntra. 
Sra. del Rocío de Triana (c/ Evangelista, 23); días 15, 16 
y 17, convento de San José (c/ Santa Teresa, 7); días 18, 
19 y 20, Basílica de Ntra. Sra. de la Esperanza Macarena; 
días 21, 22 y 23, Parroquia de San Bartolomé (c/ Virgen 
de la Alegría); días 24, 25 y 26, Parroquia de San Vicente 
mártir (c/ Cardenal Cisneros); días 27, 28 y 29, Parroquia 
de Santa María Magdalena (c/ San Pablo); días 30, 1 y 
2 de noviembre, Parroquia de Omnium Sanctorum (c/ 
Feria).
Diariamente: Capilla de San Onofre (Plaza Nueva), las 
24 horas; convento de Sta. María de Jesús (c/ Águilas); 

Parroquia de la Concepción Inmaculada (c/ Cristo de 
la Sed); Parroquia de San Bartolomé (c/ Virgen de la 
Alegría); Parroquia de las Santas Justa y Rufi na (c/ Ronda 
de Triana, 23 - 25); Parroquia de la Anunciación de Ntra. 
Sra. y San Juan XXIII (Pza. San Juan XXIII), iglesia de San 
Antonio Abad (c/ Alfonso XII, 3).
Adoración nocturna:  Viernes 10 (22 h), en la capilla 
de los Salesianos de Triana.; miércoles 15 (22.30 h), en 
San Hermenegildo; viernes 24 (20.30 h), en la capilla del 
Museo. 
Celebración de vísperas cantadas con exposición del 
Santísimo, los domingos a las 19 h, en el convento de la 
Encarnación, MM Agustinas (Pza. Virgen Reyes). A partir 
del 31 de octubre, a las 18.30 h.  
La Capilla de San Onofre  (Plaza Nueva, 3) ha dispuesto 
en la web adoracionsevilla.com el horario detallado 
y el nombre del sacerdote confesor para quienes 
deseen recibir el Sacramento de la Reconciliación.
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La sal de la tierra

ARMEL NYA TANKOUA
Voluntario de la Delegación Diocesana de Migraciones

Acogida e integración son dos 
palabras fundamentales en 
la trayectoria de Armel. Se 

considera una persona afortunada, 
a pesar de los vaivenes de la vida. 
“Haber sido migrante y acogido, 
me ha convertido también en una 
persona acogedora”, expresa.
Este camerunés, padre de familia, 
considera que el único y mejor 
agradecimiento que podía tener con 
el Señor y con las personas que le 
ayudaron tras su llegada a España, 
“era hacer por mis hermanos lo 
mismo que hicieron conmigo”.  
Desde ese pensamiento, fi losofía 
y actitud, “no tenía otro camino 
que implicarme con las personas 
migrantes como yo”.
Como miembro de la Delegación 
Diocesana de Migraciones y feligrés 
de la Parroquia de la Blanca Paloma, 
de Sevilla, recibió formación de 
la Conferencia Episcopal como 
agente de pastoral de migración. 
“Participaba en el acompañamiento 
de los hermanos que llegaban a 
nuestra parroquia, pero también de 
los que me encontraba en el barrio, 
o de aquél que lo necesitara. Por 
medio de la Pastoral Penitenciaria 
íbamos a acompañar a hermanos 
migrantes encarcelados e ingresados 
en los hospitales”, explica.
Para Armel, la acogida del hermano 
extranjero, procedente de otras 
zonas geográfi cas, en ocasiones 
inhóspitas, “es una obra de 
misericordia”, porque de la misma 
manera que muchos cristianos 
acogieron a Cristo, “así lo hacemos 

nosotros cuando nos damos la 
oportunidad de acoger al mismo 
Señor en el hermano necesitado”.
En este sentido, “acoger para mí 
es una obra que me ayuda a ir 
más allá de mis fronteras, abrir los 
ojos y expandir el corazón, es una 
oportunidad de crecimiento, tanto 
en la fe como en lo humano. De chico 
– explica– me enseñaron que cuando 
alguien se presenta en mi vida, es 
para poner a su servicio aquello que 
el Señor me ha regalado, para que 
sea yo quien comparta aquello que 

he recibido. Eso es un pilar de fe en 
mi vida, saber que cualquier cosa 
que yo tenga, es un don gratuito del 
Señor, y no es un don para mí, es 
una responsabilidad para compartir, 
porque cada vez que se nos regala 
algo, es para compartirlo con el 
hermano”, reitera.
Confi esa que el Señor siempre ha 
estado presente en su vida, aunque 
a veces no ha sido consciente de 
ello. “Han sido momentos de varias 
estaciones, momentos de cercanía, 
momentos de desencuentro, en los 
que he ido en búsqueda de otras 
fuentes, de otros pequeños dioses, 
hasta que he regresado de nuevo 
a casa, donde Dios me permite 
descubrir que Él siempre me ha 
llevado en la palma de su mano y 

me he reconciliado con Él y conmigo 
mismo”. 
Afi rma que ha regresado a la casa del 
Padre “con más madurez y conciencia 
después de algunas experiencias. 
Eso es lo que yo tengo que ser para 
mi hermano, su Enmanuel. Al fi n y al 
cabo, todos somos migrantes, todos 
deberíamos sentirnos acogedores, 
para acogernos a nosotros mismos y 
enriquecemos juntos”.  
Sobre la Jornada Mundial del 
Migrante y del Refugiado que celebró 
la Iglesia a fi nales de septiembre, 
Armel refl exiona que “cuando nos 
abrimos a la experiencia de acogida 
aprendemos a derribar muros, 
superar fronteras y los propios 
límites”. 
“Nosotros que somos cristianos 
creemos en Jesús que fue inmigrante, 
creemos en un Dios que hizo de la 
hospitalidad y de la acogida una obra 
de misericordia, no debemos tener 
miedo a lo ajeno, la hospitalidad nos 
enriquece, no nos resta, por eso los 
animo a que realmente abran sus 
corazones. Mi abuela decía que la 
casa bendecida es la casa donde el 
inmigrante encuentra un sitio. A mi 
me gusta elevarlo un poco más y 
decir que los corazones bendecidos 
son los corazones donde pueden 
tener cabida los hermanos, tener un 
corazón abierto y solidario es tener 
un corazón reservado para que el 
Señor pueda estar”. 

“Los corazones bendecidos 
son aquellos donde tienen 
cabida nuestros hermanos”

- Douala, Camerún (1975)
- Casado, padre de tres hijos

“Cuando nos abrimos a 
la experiencia de acogida 

aprendemos a derribar 
muros, superar fronteras

y los propios límites”



Iglesia en Sevilla

Panorama literario

El ovimiento de Cursillos de Cristiandad nació con una impronta apostólica y evangelizado-
ra que lo sitúa en total sintonía con la misión pastoral de la Iglesia en el mundo actual. El 
presente estudio elaborado por monseñor José Ángel Saiz, arzobispo de Sevilla, expone las 
raíces del Movimiento, recrea con un estilo ágil y narrativo el ambiente y las necesidades 
a las que respondieron sus iniciadores, recuperando el espíritu que los movió, hace una 
descripción del desarrollo del Cursillo desde sus orígenes y analiza sus fundamentos doc-
trinales, medios y técnica. 
Se trata de un manual imprescindible para dirigentes, cursillistas y para cualquier cristiano 
que quiera vivir su fe y hacer presente en la sociedad el auténtico espíritu del Evangelio.

PEREGRINOS Y APÓSTOLES

José Ángel Saiz Meneses. BAC. 2020. 320 págs. 

Acercarse a un documental 
de no fi cción exige siempre 
una actitud de modestia, 

tanto por parte del crítico cinemato-
gráfi co como del espectador. Ni uno 
ni otro suelen ser especialistas en la 
materia documentada. Si además, 
como es el caso, el fi lme trata sobre 
unas supuestas apariciones de la Vir-
gen (la califi cación de ‘supuestas’ no 
tiene aquí connotaciones negativas), 
la prudencia no debe empañar el in-
terés por conocer mejor unos acon-
tecimientos con notables repercusio-
nes en amplios ámbitos religiosos y 
culturales.

Los periodistas Jesús García Colo-
mer y Borja Martínez-Echevarría, di-
rectores de Medjugorje, la película, 
han abordado la escritura y fi lmación 
de este documental con la delicadeza 
y la honestidad de quienes saben que 
están rozando lo sobrenatural. Cuen-
tan los hechos, entrevistan a decenas 
de personas, narran sus propias his-
torias personales, refl exionan y rezan. 
No hay pretensión de infl uir en el jui-
cio de la Iglesia, pero son conscientes 
de que no se puede minusvalorar un 
fenómeno como el de Medjugorje: la 
historia de la Iglesia no solo debe a 
las apariciones de la Virgen muchas 
conversiones personales, sino tam-
bién numerosos movimientos misio-
nales y piadosos.

El punto de partida es el encargo 
recibido por Jesús García Colomer en 
2006 de realizar un reportaje perio-
dístico sobre Medjugorje. Las viven-
cias de ese viaje quedaron impresas 
en su libro Medjugorje, que publicó 
en 2012. Aunque la idea inicial de los 
autores era grabar también en Hon-
duras, Malawi y Kazajistán, la pande-

mia impidió ese proyecto. No pesan 
las dos horas que dura la película, 
gracias a un guion bien construido 
que logra captar la atención del es-
pectador soltando y atando cabos in-
teligentemente a lo largo del metraje. 
El resultado es un documento único y 
valioso, desapasionado en su inten-
ción de dejar muy libre al espectador 
y apasionante en su contenido.

Jesús García Colomer tiene previsto 
presentar la película en diversas ciu-
dades españolas. En Sevilla lo hará el 
mismo día del estreno, 1 de octubre: 
a las ocho de la tarde, en los cines 
Cineapolis Way de Dos Hermanas y 
a las nueve de la noche en Cinesur 
Nervión Plaza.

Juan Jesús de Cózar

MEDJUGORJE, LA PELÍCULA
En cines desde el 1 de octubre

MEDJUGORJE, LA PELÍCULA (2021)
Documental. 127 min. España.
Dirección y guion: Jesús García 
Colomer, Borja Martínez-Echevarría
Producción: Carlos Solís
Fotografía: Fernando Pérez
Distribuidora: European Dreams 
Factory

Cine con valores 
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Cultura

Apuntes para una espiritualidad del Movimiento de Cursillos de Cristiandad.



Patrimonio

Antonio Rodríguez Babío, Delegado diocesano de Patrimonio Cultural

SAN JOSÉ CON EL NIÑO
Palacio Arzobispal (Sevilla)

Con motivo del Año de San José traemos esta obra de Juan de Roelas que se considera pionera en 
mostrar los sentimientos de afecto entre el Santo Patriarca y el Hijo de Dios.

En efecto, tal y como señala el 
catedrático Enrique Valdivieso, 
esta pintura muestra cómo Roe-

las es el primer pintor en la historia 
del arte sevillano que representa los 
sentimientos entre los miembros de 
la Sagrada Familia que posterior-
mente Murillo elevará a su máxima 
expresión en obras que incluyen 
toda la afectividad de las relaciones 
familiares entre padres e hijos, como 
podemos advertir en la Sagrada Fa-
milia del pajarito. 

Realizada en torno a los años 1620-
1624, es decir en los años del último 
periodo de la actividad de Roelas en 
Sevilla, forma pareja con una pintura 
de Santa Ana enseñando a leer a la 
Virgen, también actualmente en el 
Palacio Arzobispal, y como se dedu-
ce de su formato vertical y estrecho, 
ambas formaban parte de un retablo 

del que no conocemos su proceden-
cia, aunque sí sabemos que llegan a 
su ubicación actual procedentes del 
Seminario de San Telmo.

Juan de Roelas muestra en esta obra 
al Niño Jesús sentado en el regazo de 
San José, a cuyos pies aparecen sus 
herramientas, ocupando ambas fi gu-
ras prácticamente la totalidad del es-
pacio del cuadro para dar así mayor 
sensación de unidad y de proximidad 
entre ambos personajes. Pareciera 
como si San José hubiera interrum-
pido su trabajo de carpintero para 
abrazar con cariño y ternura al Niño, 
que sonríe mirando al espectador, al 
cual bendice con su mano derecha, 
mientras sostiene una pequeña cruz 
de tablillas con su izquierda, anuncio 
y anticipo de su muerte, detalle éste 
de gran hondura teológica que no 
es raro encontrar en las escenas que 
presentan el taller de San José. Así 
lo narran escritos piadosos como los 
del franciscano natural de Villaverde 
del Río, Bernardino de Laredo, y más 
tarde Francisco Pacheco lo recoge 
en su Arte de la Pintura, al describir 
cómo ha de representarse la Sagrada 
Familia en el taller, en el que el Niño 
debe aparecer “sentado en tierra jun-
to a su Madre, mirando una cruz de 
dos palitos atados con un hilo”.

La presencia de la cruz, premoni-
ción de la muerte redentora de Jesús 
ya en su infancia, explica el semblan-
te melancólico, casi triste, con que 
Roelas representa al Santo Patriarca 
y que parece contagiar todo el con-

junto, reforzado este hecho por el 
fondo oscuro de la composición y 
sólo aliviado por la sonrisa del Niño 
Dios que parece así aceptar su entre-
ga sacrifi cial por toda la humanidad.

Como señala el mariólogo Álvaro 
Román, “aunque José no estuviera 
presente al pie de la cruz como Ma-
ría, habría cooperado de forma vica-
ria mediante el trabajo de la madera 
que los teólogos relacionaban sim-
bólicamente con la cruz”, de manera 
que el sufrimiento de José se equipa-
ra al dolor de la Madre en el Calvario.

Año de San José


